
.J FRUTALES Y VIÑAS 

CONTROL DE MALEZAS 

CUBIERTA y MULCH f R Tl"l[ 
DE CENTENO EN f\ [ 

a palabra alelopatía deriva del grie­
go y significa enfermedad o anormalidad 
entre sí o recíproca, por lo que en agro­
nomía se ha uti lizado para describir el 
efecto inhibitorio o supresor que ejercen 
ciertas plantas sobre aquellas que crecen 
a su alrededor o entre sus residuos. 
Aleloquímicos son aquellos metaboli tos 
secundarios (productos que las plantas 
no usan ·en forma directa en su metabo­
lismo) que han demostrado disminuir 
fuertemente el crecimiento y desarrollo 
de otras especies vegetales. Estas sus­
tancias pueden liberarse al medio a tra­
vés de diferentes formas, siendo las más 
comunes Ja exudación por raíces y por 
descomposición de los residuos vegeta­
les en el suelo. 
Las malezas, en su permanente asocia­
ción con los cultivos han coevoluciona­
do y, por ende, desarrollado una serie de 
exitosos mecanismos de sobrevivencia. 
La aJelopatía es un ejemplo. Por ello, 
muchas son las especies de malezas que 
contienen aleloquímicos, que en la prác­
tica producen dramáticos efectos inhibi­
torios sobre las plantas cultivadas. Du­
rante largo tiempo se intentó buscar cul­
tivos que poseyeran estas mismas pro­
piedades para que pudieran competir de 
mejor forma con las malezas. La apari­
ción de los herbicidas sintéticos produjo 
la sensación de que el problema se había 
resuelto para siempre. Sin embargo, no 
sólo no fue así, en el sentido de que las 
malezas siguieron siendo una de las pla­
gas más difíciles de controlar, sino que, 
además, su uso masivo provocó, en al­
gunos casos, niveles de contam inación 
ambiental de tal envergadura que la so­
ciedad reaccionó demandando las lla­
madas "tecnologías limpias" para pro­
ducir alimentos. 
A pesar de que existen cultivos alelopá-
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ticos o "limpiadores de malezas", como 
sorgo, zapallos, alfalfa, centeno y espá­
rragos, entre otros, hasta la fecha su uso 
es muy restringido, fundamentalmente 
por sus costos, pero sobre todo por su 
aplicabilidad práctica en terreno. Ello ha 
impedido reducir efectivamente lapo­
blación de malezas como para pensar en 
un reemplazo de los herbicidas. No obs­
tante, la presión ambientalista, ejercida 
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por gobiernos, grupos de consumidores, 
asociaciones de productores, organismos 
reguladores, etc., señala la necesidad de 
orientar los esfuerzos hacia estas áreas 
de la investigación. 
Entre 1991 y 1992 estudios realizados 
por INIA junto la Facultad de Ciencias 
de la Universidad de Chile, nos permitie­
ron determinar la existencia de grandes 
cantidades de ácidos hidroxámicos den-

Maleza 

Figura 1. Materia seca de 
malezas y de centeno en la 
entrehilera de plantación en 
el primer y segundo corte clel 
follaje de la pradera. 
Promedio de dos años. 

Centeno 



tro de los tejidos del centeno (Secale ce­
rea/e L.). Luego de realizar numerosos 
bioensayos, e11 los que fue posible de­
mostrar la naturaleza alelopática de estos 
metabolitos secundarios del cultivo so­
bre un importante número de especies de 
malezas, comenzamos una serie de ensa­
yos de campo, para poder determinar la 
aplicabilidad en terreno de esta propie­
dad inhibitoria de malezas. En el presen­
te trabajo se entrega un resumen de los 
resultados más importantes que hemos 
obtenido con algunos frutales en la zona 
central como una forma alternativa de 
manejo sustentable de malezas. 

Duraznos con centeno 
rebrotando después del 

segundo corte en 
diciembre. La 
entrehilera se 

encuentra libre de 
malezas a pesar de que 
nunca fue !ralada COA 

herbicidas. La banda 
de plantación, a la 
izquierda, tal como 
quedó luego de ser 

tratada con herbicidas; 
la de la derecha, sólo 
con mulch de paja de 

centeno. 
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Dentro de las investigaciones de campo 
se probó el uso de una cubierta vegetal 
invernal (pradera), sembrada anualmente 
en la entrehi lera, y el mulch orgánico 
formado con restos del mismo centeno 
sobre la hilera de plantación de carozos 
y pomáceos durante los dos primeros 
alios de establecimiento, período en el cual 
las malezas producen los mayores efectos 
negativos sobre los árboles frntales. 

Figura 2. Efecto del mulch de cenleno en el crecimiento de las malezas (materia seca, f/m~I en la banda de 
plantación a fines de la segunda temporada de ensayos. 

El tratamiento más efectivo 
De los diferentes tratamiemos ensaya­
dos, el más efectivo y práctico a la vez 
resul tó ser la siembra al voleo decente­
no eu dosis de 100 a J 50 kilos por hectá-
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Ventajas y Desventajas 
El uso de una cubierta vegetal en la entrehilera y mulch de centeno sobre 

la hilera de plantación tiene las siguientes ventajas y de. ventajas. 

VENTAJAS 
• Permite reducir la carga de herbicidas e11 el huerto. 
• La cubie1ta verde controla significarivamente las malezas 

anuales y perennes que crecen en la entrehi lera. reduciendo 
el uso de rastrajes. 

• El mulc.:h vegetal permite elimi nar en igual forma que ll's 
agroquímico~ tas malezas tamo anuales como perennes que 
crecen en la sobrehilera. 

• Agrega materia orgánica y humu~ al 5uelo del huerto. 
• Mejora la condición física (estructura) y química del suelo. 
• Permite et tránsito de maquinaria y personal en la entrehilera. 

sin riesgo de compactación del suelo. 
• Reduce el polvo y reflejo úe luz en primavera y verano. 
• El follaje verde sirve de refugio a enemigoi> na1urales de 

i nseCIOS. 
• Impide la acumulación de limo en superficie o encostramiento. 
• El ce meno es un vegetal que no e atacado por enfermedades 

foljares conocidas. 

DESV ENT A.J AS 
• Se debe sembrar todos los años. 
• Se debe cortar el follaje y trasladarlo a la sobrehilera al menos 

doi; veces en la primavera. 
• En algunos casos necesita hasta 50 kg de ni trógeno/ha al 

establecimiento. Hacer análi si ~ de suelo. 
• Dificul ta el 1iego superficial. 
• Reduce la temperatura a nivel del suelo en primavera. 
• Baja la temperatura y aumenta la humedad a ras de suelo. 

favoreciendo el de~arrollo de a lguna~ enfermedades bac1e­
rianas en año~ húmedo~. No recomendable en cerezos. 
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Ciruelos de 2 años con mulch de paja de centeno sobre 
la hilera a comienzos de verano. A la izquierda, los 
árboles de la misma variedad bajo un sistema de manejo 
de malezas tradicional: bandas tratadas con herbicidas y 
entrehileras con rastra de disco. 

rea en los meses de mayo y junio, sobre 
un suelo preparado con tiller (cultivador) 
y luego tapado con un tablón. Lo mismo 
puede hacerse con una sembradora ce­
realera, pero aumentan los costos. El 
corte del follaje se realizó con una corta­
dora o segadora. Un método efectivo 
para formar el mulch fue acumular el 
pasto cortado fresco, con un rastri llo, so­
bre la banda de plantación. En un año 
normal, el centeno no debiera regarse al 
establecimiento, y el riego (por tendi­
do) debiera suspenderse después del 
segundo corte para que las plantas se 
sequen en el verano. Mientras mayor 
es el ancho de plantación de los árbo­
les, mayor es la cantidad de follaje que 
se puede acumular en la banda de plan­
ta<::ión después de cada corte. Salvo en 
el caso de que el suelo de la entrehilera 
tenga un bajo tenor de nitrógeno, el uso 
de fertilizantes en forma adici.onal debe 
restringirse a un mínimo. 

Aleloquímicos 

' del Centeno 

El centeno (Seca/e cerea/e L.) e~ un 
cultivo rústico que ha demostrado ser 
un efectivo "limpiador" de malezas. 
Demro de ló~ muchos compuestos 
aleloquímicos que posee, los ácidos 
hidroxámico~.$9n la~ sustancia, seña­
ladas como principale), responsable), 
de su!. propíedades alelopá!icas. Am­
ba~ molécula. no "ólo están pre. entes 
en tejido vivü y en residuos. s~no que 
además ~e exudan en forma activa a 
través de las raíce:-.. 

Control en la entrehilera 
La presencia de la pradera de centeno en 
invierno y primavera redujo de manera 
significativa el crecimiento de las male­
zas. Sobre el 95% del follaje cortado en 
ambas siegas y que luego se depositó en 
la banda de plantación de los carozos y 
pomáceos para formar el mulch, corres­
pondió a centeno, tal como se aprecia en 
la Figura 1 (página l 8). Este nivel de su­
presión equivalió a haber rastreado y 
luego aplicado herbicida en la entrehile­
ra de los frutales. El efecto inhibitorio 
que se produjo entre las hileras de los ár­
boles tanto en el primer año como parti­
cularmente en el segundo fue notable ya 
que, en la práctica, no crecieron malezas, 

alcanzándose porcentajes de control en­
tre 90 y 98%. El resultado se debió fun ­
damentalmente a Ja alelopatía que ejer­
cieron las plantas de centeno tanto el pri­
mer como el segundo año, complementa­
do por el efecto mecánico de la siembra 
misma y el corte sucesivo del follaje. 

Control en la sobrehilera 
El efecto del nrnlch vegetal formado con 
los rastrojos del cente.no sobre la banda 
de plantación resultó en un control muy 
efectivo de malezas en todas las especies 
frutales. Se lograron valores de reduc­
ción de entre 90 y 99%, con un prome­
dio de 94%, comparado con las hileras 
que se mantuvieron sin mulch y sin her­
bicidas (Figura 2, página 19). Las espe­
cies anuales prácticamente desaparecie­
ron el primer año y, ya al segundo año, 
la única especie presente fue el agresivo 
maici llo, aunque siempre en cantidades 
no significativas. De esta forma, la pre­
sencia de mulch vegetal permitió pres­
cindir totalmente de la aplicación de her­
bicidas sintéticos. 

En síntesis 
Durante el establecimiento de algunas es­
pecies de frutales de carozo y pomáceos, 
el uso del centeno cultivado corno pradera 
invernal entre las hi leras de los árboles y 
la utilización de sus residuos verdes como 
mulch vegetal sobre la banda de planta­
ción, demostraron controlar de manera 
efectiva las malezas por efecto de sus 
propiedades alelopáticas, principalmente. 
De acuerdo a los resultados en los ensa­
yos de campo, con esta práctica es posible 
reducir significativamente la población de 
malezas tanto anuales como perennes a 
niveles comparables a los obtenidos con 
controles químicos convencionales. • 


